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Abrazo entrañable entre Frank y Guantánamo.

  José Sánchez Guerra    
                                                       “¡Yo  sabía  que  ustedes  no  me iban  a  fallar.  
                                                              Siempre  llegan en el momento oportuno! “      

                                                                                                                    Frank  País  

La villa del valle de más luz,  fue una ciudad entrañable para Frank País García. En las márgenes del río Guaso y en la soledad de Cayo Brooks, el joven santiaguero quedó hechizado por una delicada mujer que quiso con pasión. En esas latitudes ensanchó el magisterio de sus convicciones religiosas de la iglesia bautista. En las noches de carnaval conoció la Conga del Guaso, la rumba de Cajón de la Loma del Chivo y la comparsa del Algarrobo. De los hombres y mujeres de la clandestinidad guantanamera admiró su rebeldía, y demostró  amistad y respecto hacia un grupo de héroes y mártires revolucionarios. Después de la ciudad de José Maria Heredia, Guantánamo ocupó la segunda posición,  entre las poblaciones que admiró.

En 1950 Frank, que contaba con 16 años de edad estrechó amistad con José Tey Saint-Blancard, joven que vivió en Guantánamo y estudió en el colegio Enrique José Varona. “Pepito” Tey, que se caracterizaba por su carácter alegre y jaranero, a la vez que impulsivo, dispuesto a la lucha, debió comentar con Frank pasajes de las luchas obreras, campesinas y estudiantiles de la región del Guaso. El guantanamero Luis Solá, presidente de la FEU en Santiago de Cuba, en estos primeros años de la segunda mitad del siglo XX, mantuvo amistad con Frank.
Dos años después, entre noviembre y diciembre de 1952 se vio a Frank  en unión de una muchacha atrayente y tímida. Elia Frómeta, la guantanamera incorporada a la Escuela Normal para Maestros de Santiago de Cuba. El Palomar, como llamaban algunos antiguos vecinos al sitio donde se construyó el edificio, fue testigo del amor que creció entre los dos jóvenes.  Con Elia compartió sus proyectos  rebeldes ante la  situación que oprimía al país. 

En los primeros días de marzo de 1953, los dirigentes estudiantiles de los Institutos de Segunda Enseñanza de Oriente se reunieron en Guantánamo, en lo que denominaron su Segundo Congreso, bajo la dirección Humberto Soteras y Luis  Cardet,  Presidentes  de  la  Federación  Estudiantil  de  Santiago  de  Cuba y Guantánamo, respectivamente. La propuesta de celebrar el cónclave la desarrolló Enrique Soto, presidente del Comité pro-Asociación del  Instituto de la ciudad de Regino Boti.  Frank, viajó a Guantánamo en compañía de Elia, pero ella se dirigió a casa de su familia, mientras el participó, en el evento en su condición de Presidente de la Asociación de Alumnos de la Escuela Normal de Santiago de Cuba. Las jornadas de acalorados  debates  culminó con el acuerdo que había planteado Frank de evitar que las oficializaciones de las escuelas normales por patronatos se convirtieran en instrumentos del tirano. Se expuso que los estudiantes de la Segunda Enseñanza deberían mantener  la protesta por el rescate de las libertades democráticas cercenadas; contra la ingerencia del bonchismo; por la unidad en torno a las ideas progresistas y revolucionarias en la masa estudiantil, y hacerlas extensibles al movimiento obrero. También apoyarían la exigencia de terminar los edificios de los institutos de Guantánamo y Manzanillo, y que el claustro de profesores reconociera a ambas asociaciones de alumnos. 
Sin subestimar los acuerdos adoptados en la cita estudiantil guantanamera, el resultado más importante del conclave  fue la posibilidad que tuvo Frank de conocer e intercambiar con un grupo de jóvenes orientales que tenían posiciones definidas frente al régimen del 10 de marzo y autoridad entre el estudiantado de sus respectivas ciudades, entre ellos resaltaron los guantanameros Fabio Rosell del Río, Roberto Cisneros y Reynaldo Brook, caídos después en la lucha revolucionaria,  Enrique Soto Gómez, Sergio Morilla, Luis Cardet, Serafín Soto y Nitza Madrigal. Estos jóvenes quedaron cautivados por  la inteligencia y valentía de Frank, comenzándolo a reconocer  como uno de los líderes del nuevo pensamiento revolucionario.

Concluida la reunión los delegados orientales se dirigieron al recién inaugurado parque José Martí. Bajo  la mirada de policías y testaferros del régimen, que se retiraron a discreción, los jóvenes rindieron homenaje al Héroe Nacional cubano. En el espontáneo mitin varios oradores fustigaron a la dictadura y al tirano, secundados con gritos de: “! Abajo la tiranía! ¡Abajo Batista!’  

Pocos días después de la cita guantanamera  la Asociación de Alumnos de  la Escuela normal de La Habana convocó a un encuentro donde invitó a los dirigentes de las demás provincias. En el teatro del centro capitalino se reunieron los delegados, con diferentes puntos de vista. Frank pidió la palabra y expresó que su intervención se basaba en lo aspectos discutidos en la reunión de Guantánamo; al final de la exposición, agregó refiriéndose al joven estudiante de la Universidad de La Habana, ex alumno del Instituto guantanamero,  asesinado por la policía del régimen: “La sangre de Rubén Batista nos ha señalado el camino y ante ese ejemplo no puede caber vacilaciones”.
De regreso a la capital oriental, en solidaridad con los estudiantes del Instituto de Guantánamo, brindó declaraciones a la prensa donde exigió la libertad  de los alumnos detenidos, que fueron trasladados al vivac de Santiago de Cuba, la noche del día 15 de abril, acusados de originar desordenes públicos. 
Después de graduarse de maestro normalista el 6 de julio de 1953, Frank se dirigió a Guantánamo. Paso varios días en la vivienda de su sobrino Enrique Molina País,  casado con Sara Arnet, en el poblado del central Ermita, ocasión en que ascendió  la Sierra Canasta, donde contempló al norte el valle central y el lomerío del Relengo 18;  y en el sur el valle de Guantánamo, en esa  dirección observó en la distancia la bahía de igual nombre. No podía imaginarse que Ermita se convertiría tres años y medios después, en  uno de los escenarios de las acciones del 30 de Noviembre de 1956. Su novia Elia, lo visitó e invitó a compartir con su familia en Guantánamo, donde visitó la iglesia Bautista y conoció al Dr. Luis Molina, Pastor de la iglesia, surgiendo una amistad entre el joven y el líder religioso.

El asalto de la fortaleza del Moncada por jóvenes de la generación del centenario dirigidos por Fidel Castro, al igual que a los restantes santiagueros sorprendió a Frank.  En respuesta a los crímenes cometidos por los cuerpos represivos, escribió y mandó a imprimir un folleto donde expresaba que los principales responsables  de los asesinatos eran el general Díaz Tamayo y el coronel Chaviano, entre otros jefes militares castrenses.  Detenido  fue  encarcelado  en el vivac municipal, donde compartió los días de prisión con varios jóvenes estudiantes guantanameros y manzanilleros, dedicando las jornadas a comentar la acción heroica de los moncadistas y en leer la Biblia y otros libros. Permaneció en ese estado hasta el 2 de septiembre.  
Antes que concluyera el primer trimestre de 1954  Elia Frómeta invitó a su novio a participar en  un retiro de la Asociación de  Jóvenes Bautistas en un cayo de la amplia bahía guantanamera. En Caimanera recibieron calorosa acogida en la vivienda de Luis Lara, comenzando entre  Frank y Lara una perdurable amistad.

Posteriormente  en una de las lanchas de alquiler los excursionistas  integrado  por mas de 30 jóvenes bautistas se dirigieron a Cayo Broks, encontrándose entre los participantes, además de Frank, Elia y Lara, por  Fabio Rosell del Río y sus hermanos Caridad (novia de Lara), Dorcas, Nelly, Hogla, Ayler y Orlando, así como Olivia Molina, hija de Luis Molina, pastor de la Iglesia Bautista de Guantánamo. En el islote desde donde se contempla a Caimanera por oeste, el puerto de Boquerón en el este y los limites de la base norteamericana al sur, los jóvenes de rectos espíritus estudiaron la Biblia, meditaron, desarrollaron juegos de salón y se bañaron en la cristalinas aguas del seno marino. De esta excursión de retiro devoto que duró 5 días en cayo Brooks, el grupo de lozanos sacó varias fotos.
  Frank, en más de una ocasión, le expresó a Elia que en las riberas de la bahía guantanamera transcurrieron algunos de los momentos más felices de su vida. 
A mediados de marzo de 1954, como resultado de un encuentro de Armando Hart con dirigentes del Movimiento Nacional Revolucionario en Oriente, Frank ingresa a la organización y es designado jefe  de acción. Con su incorporación se fortalece el M.N.R. ya que entraron también los integrantes de Decisión Guiteras, que encabezaba Frank. De los propósitos  del M.N.R. el nuevo dirigente  informó a Enrique Soto, Rafael Orejón y a Fabio Rosell, jóvenes que incorporaron.

El 1ro. de junio el ejecutivo de la Federación Estudiantil Universitaria de Oriente, (F.E.U.O.), remitió una declaración de principios con respecto a la problemática nacional donde denunciaba el régimen de facto e impopular, apoyado en las armas del ejercito y en fuerzas económicas extranjeras y autóctonas. Declaración que fue firmada además de Pepito Tey, Presidente de la F.E.U.O., por Frank País y Enrique Soto Gómez, entre otros dirigentes estudiantiles.
Cuatro días después, el 5, Frank, secretario del buró agrario del la F.E.U.O., inicia un viaje a Guantánamo con el propósito de materializar un viejo anhelo: visitar el Realengo 18. El incansable joven había leído el libro de Pablo de la Torriente Brau, publicado en la prensa. Sin duda conocía del liderazgo entre los montañeses del Alto Oriente del sargento mambí Lino de las Mercedes Álvarez  y de la resistencia en defensa de sus tierras de los montunos  orientales. Escribió País sobre este viaje: “en Guantánamo fuimos a ver a Enrique Soto, Presidente de la Asociación de Alumnos, que con compañerismo, amabilidad de costumbre, nos brindó alojamiento y comida.”

Después de vencer, bajo torrenciales aguaceros, múltiples obstáculos, los expedicionarios arribaron al  lomerío  del noroeste de Tiguabos, contactaron con Jorge Limonta, que después de recibirlos con una mirada recelosa y de conocer quienes eran los visitantes, les expresó las cualidades del líder campesino Lino Alvarez. De labios de Limonta, Frank escuchó unas palabras que lo dejaron  pensativo: “Para nosotros decir Patria es decir el  pedazo de tierra negra que nos da la vida y que regamos con nuestro sudor” El anfitrión Enrique Soto, comprendió las intenciones de Frank de ganarse la simpatía de los campesinos, lo que permitiría el apoyo a la lucha armada por los hombres del campo, por tal razón, al escuchar que este le hablaba de la Biblia y de la iglesia bautista, en su testimonio expresó: “Ya aquí  (en Realengo 18), desde entonces, estaba utilizando a la religión subordinada a la Revolución”.

Antes de que concluyera 1954, País le dijo a varios compañeros la necesidad de abandonar el M.N.R., considerando sus pocas posibilidades de llevar a cabo acciones de envergadura contra la dictadura. Como expresó Enzo Infante, Frank soñaba con una organización distinta, pensaba en la Asociación Revolucionaria Oriental, (A.R.O.), que se asemejara en lo posible a la que hicieron los moncadistas. Viajó a Guantánamo con cautela,  y después de visitar a Elia,  le propuso a Enrique Soto  la creación de  la nueva organización, a la que se incorporó poco tiempo después Rafael Orejón Forment y Favio Rosell del  Río.
En esta etapa Julio Camacho Aguilera ingresa en Acción Libertadora de Oriente, (A.L.O.), a través de Juan Miguel Frías, Secretario General del Ejecutivo de A.L.O.
  Por su parte,  Demetrio Montseny Villa, se relaciona en San Luis con José Tey Saint-Blancard e ingresa en la organización  Acción Libertadora. Conoce a Frank Pais e integra Acción Revolucionaria Oriental, (ARO). Frank ejercería una profunda influencia en la formación  revolucionaria de Julio Camacho, Demetrio Montseny Villa, Enrique Soto y Luis Lara.

Durante el primer semestre de 1955 Frank conoció de las luchas que sostenían los trabajadores guantanameros, los sucesos del primero de febrero, cuando se prorratearon  los recursos, afectando el salario de los trabajadores con una rebaja del 18 al 35 %. Razón por la cual, la Hermandad Ferroviaria no. 11 de los ferrocarriles declaró un paro general el día 3 de febrero.  Frank personalmente se interesó  por el encarcelamiento de un grupo de dirigentes ferroviarios guantanameros al decretar el paro. Entre ellos se encontraban Julio Camacho y Octavio Louit, juicio que se celebró en la Audiencia Provincial.
Frank y Elia Frómeta habían sostenido una  hermosa relación amorosa y  amistad duradera. La joven que residió en Guantánamo en la calle Luz Caballero, periódicamente viajaba a Santiago de Cuba, mientras él también se traslada a la ciudad del Guaso, para compartir con su prometida. Frank en ocasiones ha aprovechado  su visita a esta ciudad para cumplir algunas misiones que le ha encargado la dirección de la Iglesia Bautista. En la primavera de 1955, en compañía de Elia, participa en una colorida actividad de la Iglesia Bautista guantanamera, donde actúa la Coral del templo de la calle Céspedes, integrada por 60 voces, concierto sacro que con el lema “cantad una canción nueva” y bajo la dirección de la profesora Gaby Molina, fue objeto de reconocimientos por el bautista-revolucionario santiaguero. Se asegura también que Frank tocó el piano de esta iglesia en otras oportunidades. 
Sin embargo la distancia que separaba a   los enamorados comienza hacer estragos en la pareja.  Elia le requiere que lo nota diferente. Frank le responde  y escribe una de las cartas más  memorables en la relación de una pareja de revolucionarios, joya literaria que debieran leer los jóvenes del siglo XXI: “Hoy, aunque son más de las 2 voy a contestarte. Soy distinto, sí, tienes una rival, una rival que me ha robado el corazón entero, que me absorbe en cuerpo y alma, que me hace circular la sangre más rápido al pensar en ella, que he sentido angustias, tristezas, alegrías, con ella, que me siento suyo, ha tomado mi vida de una manera que no soñé nunca entregar más que a Dios, soy suyo y ella mía porque la quiero, la amo profundamente de corazón.  La conoces aunque la has mirado muchas veces sin comprenderla bien, tiene las faldas de listas azules y blanca, el corpiño rojo y sobre su cabeza un gorro frigio con una estrella blanca”.

En una fecha imprecisa del primer semestre de 1955 José Antonio Echeverría  invitó  a Frank a incorporarse al Directorio Revolucionario, (D.R.). Los encuentros con el líder universitario y Faure Chomón sirvieron para estrechar las relaciones de cooperación entre el  M.N.R. y el D.R., decidiendo no unirse, aunque sí se previó el desarrollo de acciones conjuntas. En los días finales de junio, Léster Rodriguez le propuso su afiliación al Movimiento Revolucionario 26 de Julio, pero como señala William Gálvez,  Frank y sus más cercanos colaboradores parecían no estar de acuerdo en esos momentos con las declaraciones de Fidel de “organizar un movimiento opositor de carácter nacional”. Frank, que al igual que Fidel era contrario a la creación de un partido político, sin embargo, no comprendió en esos momentos el verdadero pensamiento del jefe del ataque al Moncada. Su  respuesta fue cautelosa: “eso no es de hoy para mañana, hay que reunir a toda una serie de personas, oír opiniones, en fin”.

Debemos tener presente que la A.R.N. era la organización insurreccional  revolucionaria más disciplinada y de mayor influencia en la provincia de Oriente. Al frente de la  A.R.N.  Frank como jefe de acción  desarrolló varios sabotajes, otras acciones armadas y  labor de propaganda.  Ya convencido para dar el paso final de disolver la organización e incorporar sus miembros al M.R.26-7, expresó  que debía crear las condiciones necesarias.  
Situación revolucionaria. Creación del M.R.-26-7en Guantánamo.
El año 1955 inició en Guantánamo con una de las huelgas promovidas por los trabajadores ferroviarios. Ese año se fortaleció la condena ciudadana a la dictadura de Fulgencio Batista en  los sectores obreros, aunque no existía una unidad política, tal y como sucedía en el resto del país. También se robusteció  la oposición a Batista en una parte significativa de los estudiantes, profesionales, trabajadores asalariados del campo, y un sector de la clase media, no obstante  ser un año donde en algunas organizaciones predominaron las ideas de derrotar por las vías pacificas al régimen del 10 de marzo. Esta estrategia la compartían  además del Partido Socialista Popular, algunas fuerzas juveniles progresistas y otras tradicionales del sistema burgués, esta última enajenada al sistema político norteamericano. 
La tradición de lucha del movimiento obrero guantanamero desempeñó un papel clave en el  fortalecimiento de la conciencia ciudadana que se puso de manifiesto ante el golpe de estado del 10 de marzo. Sostenemos la hipótesis de que Guantánamo fue durante la primera mitad del siglo XX en el oriente cubano un “laboratorio” donde se ensayaron tácticas de   antagónicas corrientes políticas y de proyectos partidistas y agrupaciones de diferentes ideología: anarquistas,  reformistas, socialistas, comunistas, de trotskistas, mujalistas; bastión  también de los guiteristas y de la ortodoxia de Eduardo Chibás. Esta fecunda  evolución y de luchas antagónicas, donde la presencia de la marina norteamericana, contribuyó al fortalecimiento del antiimperialismo, constituyen fundamentos imprescindibles para prescribir la madurez política que alcanzó una parte significativa de los proletarios, estudiantes y  de los trabajadores jornaleros agrícolas guantanameros, en la lucha contra Batista, incluyendo una parte apreciable de los trabajadores cubanos que laboraban en el enclave yanqui.

La fecha de la fundación del movimiento insurreccional en Guantánamo ha sido objeto de polémicas entre destacados cuadros conspirativos e  investigadores que abordaron el tema de la conspiración revolucionaria y la guerra de liberación nacional. Centrándose la atención en dos hipótesis: los que aseguran que el mes fundacional corresponde a septiembre de 1955, conjetura que defienden de manera invariable la mayor parte de los entonces jóvenes que integraron la primera y segunda dirección municipal, encabezados por Enrique Soto.
 La revolucionaria Elia Frómeta confirma esa aseveración. Por su parte William Gálvez, apoyándose en el testimonio de Léster Rodriguez y otros destacados luchadores, en su libro “Frank, entre el sol y la montaña”, expresa que Frank  en ese mes no se había incorporado al Movimiento  Revolucionario 26 de Julio y sostiene la hipótesis que su afiliación debió corresponder entre octubre y noviembre de ese año.
 María Antonia Figueroa y Faustino Pérez fueron  más mesurados en sus afirmaciones al expresar que Frank se incorporó al M-R-26-7 entre septiembre y octubre de 1955.

Debemos tener presente que Frank perteneció de 1952 a 1955  a varias organizaciones insurreccionales, incluso a mas de una a la vez. En 1952 a la organizaciones “Triple A”, “Acción Libertadora” (AL) y al “Directorio Estudiantil Revolucionario” (DER), ocasión en que Armando Colomé le preguntó  —“Bueno Frank, ¿estamos en Acción Libertadora o en la Triple A? ¿Cuál es la situación nuestra?”. Frank le respondió: “Estamos donde nos den armas. Ni con Acción Libertadora ni con Triple A, porque esta gente no va hacer nada. Estamos con la Revolución, con Cuba”.
 En 1953 Frank participaba con “Decisión Guiterista” y  con el “Bloque Estudiantil Martiano”, (BEM). A principios del 54 ingresa en el “Movimiento Nacional Revolucionario”, (M.N.R) y en “Acción Revolucionario Nacional”, (ARN) donde es designado Jefe de Acción,  y milita también en la “Acción Revolucionaria Oriental”, (ARO). En 1955 se mantiene en ARO y dirige con acierto la ANR; a la vez que mantenía estrecha coordinación con el Directorio Revolucionario y en particular con su líder José Antonio Echeverría, así como con la Federación Estudiantil Universitaria. Queda demostrado que Frank estuvo a la vez en varias organizaciones  que se opusieron al régimen del  10 de marzo. En el verano de 1955, encontrándose en esta situación, donde predominaba su incansable voluntad de estudio y búsqueda para crear una organización conspirativa, revolucionaria y eficaz que dirigiera la lucha armada y política, que permitiera derrotar a la tiranía, fue que recibió la propuesta de incorporase al M.R.-26-7. Compartimos el criterio  que iniciada la segunda  quincena del mes de septiembre, Frank, trabajaba aceleradamente para incorporarse al 26 de Julio y junto con él los integrantes de la A.R.N., en este contexto, no resulta extraño, si tenemos en cuenta sus antecedentes, que  visitara  a Guantánamo y le propusiera a Enrique Soto, su representante desde el año anterior de la A.R.N. en esta ciudad,  la creación de una célula del M.R.-26-7 en la región de Guantánamo. Frank, resuelto, osado, tomo esa decisión sin consultar, medida que en definitiva significó transferir a su agente de la ANR en este municipio para que dirigiera la nueva organización. Esta hipótesis justifica la posición invariable de los fundadores guantanameros de que la organización se creó en la segunda quincena de septiembre.

El día 16 de septiembre de 1955 quedó marcado por  una noticia que dieron a  conocer los periódicos y las emisoras radiales de la ciudad: tomó posesión del enclave yanqui de la bahía guantanamera el Almirante Georges Cooper, nuevo jefe de la Base de operaciones, entrenamiento y abastecimiento. En esa jornada un acontecimiento pasó inadvertido para la población: Frank País en la mañana de ese día captaba a Enrique Soto y le propuso que asumiera la responsabilidad de jefe del M.R.-26-7 en el territorio.   

Frank había arribado a Guantánamo la tarde anterior, y después de cenar en la casa de Elia, se dirigió a la casa de Soto, donde durmió esa noche. A la mañana siguiente, en presencia de Enzo Infante y Fulvio Almenares, en el zaguán de la casa, le expresó la propuesta a Soto, de constituir en la ciudad una organización nueva que dirigía nacionalmente Fidel Castro, después que el dirigente estudiantil aceptó, le indicó que la dirección debía estar integrada por 5 compañeros, explicándole las responsabilidades que atenderían cada uno de ellos.  Otra indicación que dio Frank fue que Soto se mantuviera alejado de las luchas estudiantiles, que no llamara la atención de los cuerpos represivos, que pasara inadvertido  y que seleccionara un dirigente estudiantil de su absoluta confianza para que lo sustituyera en la dirección del Instituto de Segunda Enseñanza.

La visita y la propuesta de Frank, coincidió en que Soto estudiaba en esos días para vencer un extraordinario de matemática, con la aprobación de este examen, aspiraba a terminar los estudios del Instituto de Segunda Enseñanza. Soto le explicó que la próxima semana realizaría la prueba y que le pedía le facilitara esos días para estudiar, que después, antes que concluyera el mes él se dedicaría a seleccionar los compañeros que propondría para integrar la dirección de la célula clandestina. 

Después de vencer el examen, en los días finales de septiembre o primera semana de octubre, Soto, conversó con Octavio Louit, trabajador ferroviario. Soto y Louit valoraron la incorporación de Pérez Terán, trabajador farmacéutico, el Dr. Iturralde, abogado y fiscal de Yateras, y el nicaragüense y fotógrafo  Rolando Aguirre, hablando por separado con los tres, lo que también aceptaron la propuesta. La primera reunión de la primera célula clandestina  debió realizarse entre el 3 y el 10 de octubre, encuentro donde se estructuró la organización. Soto, jefe  y responsable de propaganda, Aguirre que perteneció a Joven Cuba, tenía experiencia bélica y en su país, así como en España donde participó en la guerra civil, responsable de Acción; Louit con experiencia en las luchas de los trabajadores, responsable del frente Obrero; Iturralde, que provenía de la clase media, para atender a los profesionales; y Pérez Terán el frente de Finanzas. Aunque la dirección de la célula primaria se creó en los primeros días de octubre, la fecha simbólica de la fundación  fue el 16 de septiembre, fecha en que Frank captó a Soto y lo responsabilizó al frente del movimiento.

Como Soto tenia vínculos estrechos con Fabio Rosell (miembro de ARN), Orlando Sánchez, y con su vecino y amigo Juan Escardó habló con ellos, convirtiéndose en los primeros jóvenes, además de los cinco miembros de la célula directiva inicial,  que se incorporaron al movimiento. En esta etapa nombró a Sánchez  Ortiz jefe de la célula que se crearía entre los estudiantes del mayor centro docente local. Después del 20 de noviembre Soto, que había recibido de manos de Frank el Manifiesto no. 1 del Movimiento 26 de Julio al Pueblo de Cuba, suscrito por Fidel en México, indicó a Sánchez la reproducción del documento, facsímile que se realizó en el mimeógrafo del Instituto de la calle Paseo. El 27 de noviembre en el acto del  instituto en recordación del asesinato de los Estudiantes de Medicina, después que los alumnos y profesores  escucharon el panegírico de Carlos Olivares Sánchez, se apagaron las luces del recinto y fueron lanzados  desde el segundo piso al área del acto hojas que contenían el Manifiesto, mientras varias voces desde la oscuridad gritaban ¡Viva la Revolución!.
  
Entre mediados de octubre y finales de noviembre,  Frank participó en  dos reuniones con la recién organizada dirección y valoró en ambas oportunidades las tareas que se le habían encomendado a los diferentes frentes.
 En el mes de diciembre,  Frank indicó a Soto y a Octavio la sustitución de la reestructuración de la dirección.  Para ese momento se habían incorporados valiosos compañeros que jugarían un papel importante en las acciones clandestinas: Demetrio Montseny Villa, Antonio Torres, Amancio Florián y Samuel Gonzalez-Rodiles. También Julio Camacho Aguilera, se comprometió a ingresar en la organización y solicitó unos días para  romper sus compromisos con Acción Libertadora.
                                                                                                                                                                                            
A principios de diciembre, en  el penúltimo viaje de ese año que realiza Frank a Guantánamo, se traslada con Enrique Soto a Caimanera donde captan a Luis Lara, “Toto”, y lo nombran jefe de la célula que se organizaría. Lara, fotógrafo y trabajador de la Base yanqui, procedía de la Juventud Ortodoxa, donde llegó a desempeñar la Secretaria General en el  poblado marino. En este primer encuentro Frank le indicó que además de captar a los compañeros de confianza para crear una célula  en Caimanera y otra entre los trabajadores de la base norteamericana, la tarea mas importante era localizar armas en el enclave y  adquirirlas  para el movimiento. A  principios de 1956 en la segunda visita  que realiza Frank, acompañado por  Soto,  donde está presente  Gustavo Moll, le señaló a Lara que la célula de Caimanera no realizara acciones bélicas, de modo que las autoridades batistiana se sintieran confiadas, contexto que  facilitó la extracción de armas de la base.

El 30 de diciembre Frank, está presente nuevamente en Guantánamo y se reúne entre ese día y el siguiente con Soto y Octavio, donde valoró la propuesta de la nueva dirección. Frank insistió en exigir que se cumplimentaran las medidas de compartimentación, e indicó que cada compañero que desempeñara la jefatura o responsabilidad de un frente se le situará un segundo jefe, o sustituto, de modo de que  la dirección del M.R.-26-7, contara un segundo  mando.  Creemos que esta decisión que Frank adoptó de nombrar lo que se ha llamado una segunda dirección, al parecer fue una estructura sui generis en la organización del M.R.-26-7 en la isla y que obedeció a lo complejo que resultaba la labor  conspirativa en la región guantanamera, donde la dirección debía atender los Términos Municipales de  Guantánamo y Yateras, con intervención en Baracoa, así como prestar especial atención a la extracción de recursos bélicos de la base yanqui. Frank, también orientó incluir el cargo de Coordinador, puesto que hasta ese momento solo estaba designado a nivel nacional y provincial.  

En el encuentro, Octavio habló sobre las cualidades políticas y el prestigio de  Camacho Aguilera,  criterio que también fue fundamentando  por Montseny Villa. Aprobándose por Frank los compañeros propuestos para integrar la dirección. El investigador MsC. Luis Figueras Pérez, basándose en el testimonio de Villa, señala que Frank  expuso a los presentes que “en Guantánamo existe un material humano combativo  de significación, y orienta el crecimiento inmediato del Movimiento con células pentagonales, igual que la central, donde debía existir la compartimentación  entre una y otra cuando se tratara de acciones”

En los primeros días de 1956 se reunió en la casa de Camacho la nueva dirección, integrada por  Enrique Soto como Coordinador y responsable de propaganda, Julio Camacho, jefe de acción y sabotaje,  Montseny Villa, segundo jefe del anterior frente; Octavio Louit, responsable del movimiento obrero; “Ñico” Torres, segundo de Louit y  Samuel Gonzalez-Rodiles, segundo responsable de propaganda. El eficiente Amancio Florean, como enlace principal de la dirección. Por sectores esta dirección estuvo representada: cinco Trabajadores Ferroviarios, un trabajador eléctrico y un estudiante. Desde los primeros encuentros se puso de manifiesto de que por su prestigio el liderazgo político recayó en Camacho, Soto como Coordinador era el principal contacto con Frank, y que la dirección  trabajaría de manera  cohesionada,  adoptándose  las decisiones  principales en el seno de esa jefatura clandestina.  Poco tiempo después se amplia dirección con Margarita Hernández, para atender el  frente  Femenino. Posteriormente se incorporó el comerciante Juan Bécquer, designándosele  el frente Finanzas.
Villa, en su condición de segundo jefe de Acción asumió el mando directo de las tres fabricas de explosivos que se organizaron en la ciudad. La mas importante de ella ubicada en el segundo semestre del 56 en un túnel que se construyó debajo del piso de la vivienda perteneciente a los  conspiradores y esposos Enrique Rodriguez y Berta Cuza, ubicado en la calle Aguilera, destinado también como depósito de armas,  explosivos y propaganda. Frank País visitó este sitio en varias oportunidades, donde Villa le hizo entrega de armas y explosivos.
 Los pocos conspiradores que conocían el lugar, lo nombraron “El Laboratorio”, sitio memorable que interesó a Frank, y  que conjuntamente con la casa de Enrique Soto, conforman los lugares mas preciado del M.R.-26-7 en Guantánamo.
A principios de julio Frank, indicó recordar el tercer aniversario del 26 de julio con sabotajes y acciones de propaganda y valorar las condiciones de un perímetro costero del sur de Baracoa para realizar un desembarco. La noche del 25 de julio y madrugada del 26, Guantánamo se estremeció por 26 explosivos que detonaron, provocando la alarma de la población y que los jefes castrenses ordenaran medidas extraordinarias. Para esa fecha la prensa guantanamera reportaba que solo en el mes de julio habían fallecido en el hospital de la ciudad 69 niños, la mayor parte de ellos victima de epidemias, la desnutrición y el parasitismo.

Para cumplimentar la segunda indicación la dirección guantanamera decidió que Villa, Chedebeaux y Amancio se dirigieran a la Tinta, Maísi, con el propósito de crear las condiciones para que Pedro Miret desembarcara por esa zona y organizar un grupo guerrillero. Incluyó este proyecto la creación de un campo de tiro. Después del 1ro. de agosto, Soto en compañía de un pequeño grupo se dirigen a la zona de  la  Maísi, ubicándose durante una semana en la finca  La Cana, próximo a La Tinta  donde residía  Manolito Ortega, cuñado de Pedro Miret, donde realizaron ligeros entrenamientos militares, incluyendo practicas de tiro con fusiles calibre 22.
 Sin embargo una información procedente de Baracoa que indicaba que la Guardia Rural asaltaría el lugar, provocó el abandono  precipitado del  campamento por parte del grupo.  
Coincidiendo con los carnavales de la ciudad de Guantánamo, del 12 al 16 de agosto, Frank chequea los preparativos realizados en Maísi y otras acciones. Una de las noches, entre comparsas, música bulliciosa y bailes, Frank recorre junto a Soto, Samuel y otros compañeros la concurrida calle de Carlos Manuel de Céspedes, corazón del carnaval del Guaso, donde observó un área dedicada al tiro al blanco, e indicó  que los jóvenes que habían participado en las practicas de Maísi, dispararan en estos establecimientos, para que de esa manera sus manos quedaran impregnadas con pólvora. El propósito de Frank  era prever si el ejército detenía algunos comprometidos, ellos pudieran justificar la razón por lo que la prueba de la parafina dio positivo. Acto seguido, Frank y los restantes compañeros  dispararon, encontrándose en estas practicas, arribó al lugar Silva, sargento  de la Guardia Rural, con tres o cuatros soldados. Silva al observar que Frank disparaba bien, después de darle la mano lo invitó a realizar una competencia de tiro entre ambos.  Para sorpresa de los más novatos,  el santiaguero le ganó  la apuesta al profesional uniformado, competencia que terminaron alrededor de las 3 a.m.
 
Después de Guantánamo, Caimanera fue la segunda población mas visitada por Frank en la región del Guaso, lo que estuvo determinado por la cercanía de la base yanqui. Conocemos por el testimonio de Luis Lara y de Caridad Rosell, que ese año estuvo en 4 o 5 ocasiones, en dos de las visitas acompañado de Vilma Espín. La importante misión que cumplimentaron un pequeño grupo de valerosos conspiradores al adquirir y trasladar medios combativos del enclave norteño, que comenzó a principios de año con el traslado de balas y fusiles calibre 22, se transformó en misiones mas compleja, ya que se compraron y se pusieron en manos de la dirección del movimiento nacional un numero significativo  de rifles Garand, y Sprinfield, pistolas y revólveres  de diversos tipos y hasta morteros,  granadas y ametralladoras Trípode 30,06. Armamentos que se emplearon en Santiago de Cuba y en otras regiones cubanas  y a partir de 1957 en el frente guerrillero de la Sierra Maestra.  El traslado generalmente se realizaba desde puntos determinados  en los límites de la base a Guantánamo y desde aquí a Santiago. En una ocasión, por orden de Frank se transportaron armas directamente en un avión fletado por el comerciante Babúm desde la base a la capital oriental.
  

Acciones del 30 de Noviembre

El mes de noviembre fue de intensa actividad para los miembros de la dirección guantanamera y para los otros conspiradores que desempeñaban importantes funciones en la labor subversiva. Frank,  indicó a Camacho, Villa y a Soto, prestar especial atención al trabajo de localización y traslado de armas del enclave norteño hacia Santiago de Cuba,  misión donde participaron  Lara, Thelma Bornot,  Dr. Enrique Sosa y su esposa Patria Figueras, entre otros compañeros. También se intensificó la  fabricación de explosivos, artefactos que su mayoría se remitieron  a la capital oriental. 

Con el objetivo de preparar las condiciones para apoyar el desembarco comandado por Fidel, Frank, aunque mantuvo el secreto del plan convenido, en unión de Pedro Miret sostienen un encuentro en la segunda quincena de noviembre, en la casa de Soto, con la dirección municipal. Momento que  “Ñico” Torres y Gustavo Fraga  expresaron “que la organización celular no reunía las condiciones necesarias para conducir la clase obrera en una huelga general.”
 Proponiéndoles la creación de una sesión obrera dinámica y funcional  y un Comité de Huelga que dirigiera la huelga general.  Frank acogió con entusiasmo la propuesta   y autorizó la ejecución del  proyecto, indicando que “Ñico” y Fraga lo fundamentaran por escrito y se lo  remitieran.  Luego del encuentro, la dirección del movimiento organizaron las Secciones Obreras y los Comité de Huelga de los de los centros y sectores laborales principales. Esta organización previa posibilitó gran parte del éxito de la movilización obrera en apoyo a las acciones del 30 de noviembre. 

Conciente Frank de que la fecha cero se acercaba y de la necesidad de concentrar la mayor parte de los explosivos y armamentos en Santiago de Cuba, el  23 de  -  noviembre, Frank envió una carta a Camacho Aguilera en la que pedía granadas  y niples para hacer bombas, que fueron enviadas con varios compañeros. En esos días fueron trasladas a Santiago unas 200 granadas.

En la mañana del martes 27 de noviembre   Arturo Duque de Estrada  recibió el telegrama de Fidel que anunciaba la salida del yate Granma y el próximo arribo a Cuba de los expedicionarios. Frank envió a Josué País a Guantánamo con la orden que trasladaran un numero explosivos a Santiago de Cuba, así como indicara que uno de los principales jefes se presentara con urgencia en la capital oriental.
 Reunidos Camacho, Soto y Villa, decidieron que este ultimo, acompañado por  Octavio, para no llamar la atención salieron en tren, transportando los restantes equipajes bélicos. Ya en Santiago de Cuba, Frank le indicó a Octavio que le entregara varias granadas a Artola, jefe de acción de  Camaguey.  Regresando Octavio a Guantánamo y quedando Villa para entrevistarse con Frank. En horas de la mañana del  28, en la casa de Duque de Estrada, después que Frank terminó una reunión que tenia con otros conspiradores, le confirmó a Villa la noticia de la salida de Fidel de México y de que el desembarco se produciría por Oriente, añadiendo que el moriría en esa empresa. Seguidamente le expresó: “Tu misión consiste, con los recursos que tienen ustedes, en impedir  que los guardias del Escuadrón de Guantánamo marchen a reforzar a Santiago de Cuba.” Añadiendo: “deben ser precisos al elaborar el plan de las acciones, para no arriesgar a la gente por gusto, pero lo que se planifique debe cumplirse. “
 
Horas después del regreso de Villa a Guantánamo, el 29 se reunió la dirección en la casa de Soto, donde se puntualizó el plan: Camacho, Villa, Soto, Octavio, Lara y  Samuel atacarían varios objetivos militares; mientras Torres y Fraga harían el  llamamiento a la huelga y garantizarían el desarrollo del paro general.
Un balance final de los resultados de las acciones planificada permiten arribar a la conclusión, que aunque una parte de la dirección clandestina  presentó deficiencias al no cumplir algunas de las acciones previstas, lo que afectó directamente  varias células comprometidas y sus integrantes, que no pudieron actuar, en su conjunto la jefatura del MR-26-7 en Guantánamo y los combatientes en general cumplieron la misión asignada por Frank al no permitir que los efectivos del Escuadrón no. 16 de la Guardia Rural se dirigieran para reforzar al regimiento de Santiago de Cuba.
Las acciones principales que garantizaron el éxito se localizaron en la planificación y desarrollo exitoso de la toma del central Ermita y el apostadero de la Guardia Rural establecido en este poblado, por el grupo dirigido por Camacho, el que descarriló  un tren de carga, incomunicando la vía férrea; así como la huelga de carácter político-revolucionaria,  de los trabajadores ferroviarios, que fue un verdadero ensayo de huelga general, bajo la dirección de Torres y Fraga, paro que se extendió durante 6 días y casi paralizó la vida económica de Guantánamo; y fue apoyada por los estudiantes del Instituto de Segunda Enseñanza. Contribuyeron  a mantener una tensión permanente  la quema de un ómnibus y la presencia y disparos de combatientes de varias células en las calles del sur de Guantánamo y en suburbios de la población.  Después del día 30  los sabotajes que desarrollaron Beltrán al frente del grupo de Montesano y los encuentros breves que sostuvieron con efectivos del ejército en las proximidades de la Sierra Canasta, terminaron por extender el nerviosismo y la inseguridad de las autoridades batistiana.  
El plan que se concibió en Guantánamo en la práctica resultó muy  abarcador, por tanto complejo, al prever acciones en cuatro poblaciones, que incluía la toma de 2 cuarteles (tenencias), una estación de Policía, un puesto de la marina, y un apostadero militar; demás de la huelga de carácter político, que siempre resulta una tarea complicada,  y acciones de sabotajes. Se desconcentraban demasiado a los combatientes, a los cuadros  y a los limitados armamentos que  incluían 5 o 6 fusiles calibre 30-06. Como señaló Georgina Leyva Pagán, “No caben dudas que el plan de Guantánamo no era fácil, y que ningún compañero había pasado por la experiencia practica de combatir con las armas frente al enemigo. “

Otro elemento que debemos tener en cuenta es que el  capitán Narciso Campo Pontigo, jefe militar de Guantánamo no fue sorprendido por las acciones del movimiento,  el que ordenó el reforzamiento de los objetivos principales, incluyendo la tenencia de la Guardia Rural de Jamaica.  
La limitante más importante del movimiento insurreccional en el aspecto interno fue durante el año 1956  la preparación militar de los integrantes de las células, no obstante las prácticas de tiro que se realizaron con fusiles 22 y escopetas; así como que no se logró disciplinar militarmente, de una manera eficiente a una parte significativa del  personal comprometido.  A nuestro juicio en Guantánamo predominaba a finales de ese año un eficiente trabajo político en los sectores obrero y estudiantil; el movimiento estaba dirigido por  prestigiosos cuadros que habían demostrado su experiencia en la lucha política en estos sectores, pero que no poseían una práctica marcada en la lucha armada irregular; se contaba con un numero apreciable de células clandestinas, integradas en su mayoría por jóvenes decididos a luchar, pero con limitada preparación bélica, dirigidos por fogosos jefes intermedios que tenían las mismas limitaciones. 
Como resultado de la represión desatada por los militares en diciembre fueron asesinados los jóvenes combatientes del 30 de noviembre Luis Raposo y Arnoldo García González y fueron detenidos mas de 40 personas acusadas de conspirar contra el gobierno.
Antes que concluyera el mes de diciembre, el gran santiaguero se presenta en Guantánamo e informa personalmente a la dirección municipal que Fidel se encontraba vivo en la Sierra Maestra y que era imprescindible, teniendo en cuenta las experiencias del 30 de noviembre y la situación actual, proyectar nuevos cambios. Ocasión en que reafirmó que los guerrilleros de Fidel necesitaban con urgencia medios bélicos y refuerzos que el movimiento remitiría.  
Enero-Julio de 1957. 
Durante 1956, bajo el liderazgo de Frank País, se consolidó la jefatura guantanamera, unida y eficiente que poseía experiencia en la movilización popular, y gozaba de prestigio en la labor con el movimiento obrero y el sector estudiantil. Logró avances, aunque aún limitados  en la incorporación a las células clandestinas de los  trabajadores del campo; así como en el apoyo de  los profesionales y la clase media. El cuarteto  Soto – Camacho – Villa - Louit, asumió con responsabilidad y temple el liderazgo  compartido de la dirección, que posibilitó el  fortalecimiento del M.R.-26-7 en los términos municipales de Guantánamo y Yateras. 
Frank contó en Guantánamo con un grupo de cuadros políticos y conspirativos, jóvenes, decididos e inteligentes, hacia los que sintió especial afecto. Contribuyó de manera notable a formar en el magisterio  de sus enseñanzas conspirativas, ética y acción política, a hombres como Camacho, Villa, Soto, Lara y Louit. 
Desde sus inicios el 26 de Julio contaba en su estructura con un compañero que atendía y representaba a los trabajadores, sin embargo hasta noviembre de 1956 resultaban modestos los resultados abstenidos  en la movilización de los trabajadores para la realización de huelgas prolongadas con fines políticos. La huelga de 6 días de los trabajadores ferroviarios guantanameros, apoyados por los estudiantes del Instituto de Segunda Enseñanza, en apoyo a las acciones del 30 de noviembre, constituyó el factor que inauguró estos eventos políticos entre las masas de asalariados. A Frank le llamó la atención, el “tomó la decisión de introducir en el Movimiento 26 de Julio a escala nacional aquella experiencia  y con la participación de algunos miembros de la Dirección Nacional del 26 de Julio, decidieron estructurar el Frente Obrero Nacional que estuviera en capacidad de movilizar a los trabajadores con fines políticos y apoyar al derrocamiento de la tiranía.”

Convencido de la  experiencia Frank, convocó en Santiago de Cuba un encuentro con los dirigentes ferroviarios guantanameros. Acción en el que estuvo presente, además del Jefe de Acción Nacional, Armando Hart, Ramón Alvarez, de la dirección obrera del Partido Ortodoxo y los dirigentes obreros guantanameros Octavio Louit, Antonio Torres ,y Gustavo Fraga. A solicitud de Frank,  Antonio Torres, brindó una amplia información del desarrollo de la huelga del 30 de noviembre y de otros paros laborales anteriores.  Después de realizar algunas preguntas y puntualizaciones, Frank destacó el trabajo realizado por estos compañeros y solicitó un informe detallado y por escrito. Documento que redacto Gustavo Fraga, que  entregó a Frank personalmente días después.
Posterior al encuentro que la dirección del M.R.-26-7 sostienen en la Sierra con Fidel a mediados de febrero de 1957, Frank se traslada a Guantánamo, donde su presencia se requería con urgencia, ya que una parte importante de la jefatura del movimiento se encontraba clandestina y perseguida por los cuerpos represivos. La reunión, presidida por Frank se efectuó en la casa de Juan Escardó, donde se acordó promover a importantes responsabilidades nacionales del M.R.-26-7 a Julio Camacho, Antonio Louis  y a Antonio Torres, y la incorporación a uno de los refuerzos que saldrían para la Sierra Maestra de Enrique Soto, Gustavo Moll y Juan Escardó. Decisiones que determinaron reestructurar la dirección guantanamera. 

A propuesta del propio Frank, Montseny Villa asumió el frente de Acción y Sabotaje, también planteó traer de Caimanera a Luis Lara y nombrarlo Coodinador. Los otros integrantes fueron: Gustavo Fraga, Frente Obrero; Samuel Rodiles Plana, segundo de Acción; Hilario Peña, Propaganda; Juan Bequer, Finanzas; Margarita Hernández, Sección Femenina; Carlos Olivares, segundo de propaganda. En el encuentro Frank le expresó a  Lara que seleccionara en Caimanera un conspirador eficiente para que lo substituyera y que prepara las condiciones en el marino poblado, así como en la base naval yanqui. 

Esta dirección del movimiento en una nueva etapa de trabajo se caracterizó por un dinámico accionar en la creación de células, ampliación de la membresía, los sabotajes, ajusticiamientos de confidentes y traidores, la adquisición de armamentos en la base yanqui, el trabajo de finanzas, donde Frank incluso destacó a Guantánamo señalando que encabezaba la recaudaciones de fondos, así como en la labor de propaganda, donde  logró sacar al aire por breve tiempo una emisora de radio clandestina, la primera que invadió el éter con las noticias de la fortaleza que alcanzaba la guerrilla de Fidel en la Sierra.

En marzo, por indicaciones de Frank se organiza la dirección de la Resistencia Cívica, bajo la dirección de Enrique Garcia Irigoyen, y como segundo el Dr. en medicina José A. Gutiérrez Muñiz, que integraron la dirección del Movimiento. 

Antes que concluyera el mes de febrero de 1957 en una reunión que encabezó Frank, celebrada en casa de Festari, Frank indicó, organizar a nivel nacional el Frente Obrero, basado en la experiencia guantanamera, siendo designado Antonio Torres, como Coordinador del Movimiento Obrero.  Sin duda el Alto Oriente, como nombraban los mambises del 68 a la patria chica de “periquito” Pérez marchaba a la vanguardia   en la movilización de los trabajadores. 
Ese mes recibe Frank la información  que le envía Villa, donde le expresaba  que la célula de la base yanqui había logrado adquirir un importante alijo de armas y municiones. Presionado en su interior, pues estaba conciente de la situación que atravesaban los guerrilleros de las Sierra Maestra, por la falta de medios bélicos de combate,   se dirigió personalmente en una camión a Guantánamo en unión de Juan Otero, ocasión en que viajó vestido como un trabajador del campo y fingió ser el ayudante de Otero que manejaba el vehiculo.  Al  llegar en hora temprano de la noche a la zona de Filipinas, el río que estaba crecido no permitía el paso. Otero recordó que próximo al sitio vivía un gallego que conocía, dirigiéndose a la vivienda, donde fueron invitados a cenar. Cuenta William Gálvez que mientras Frank y su compañero disfrutaban de la comida criolla, el gallego robusto preguntó. Oye Otero, ¿cambiaste machacante? Sí, cambien de machacante en este viaje.  Frank  mientras  saboreaba  la carne de cerdo frita y tostones, observó que el español lo miraba recelosos de arriba abajo. Acercándose a Otero, le preguntó en tono bajo: - Ven acá chico, ¿el machacante es de confianza? – si respondió Otero. Y el gallego continúo la carga verbal: Bueno  dime una cosa… Hay quines dicen que a Fidel Castro lo han matado, otros que está preso, otros que esté en la Sierra…. ¿Que tu crees de esto? Respondiendo el machacante: Si, Fidel está en la Sierra, pronto sabremos de él.

Temprano en la mañana del siguiente día, Frank y Otero compraron a un mayoral de una propiedad nombrado el Mocho 80 quintales de ñame, que fueron depositados en sacos. Ya en la ciudad de Guantánamo, localizaron a Fabio Rosell, quien los condujo donde se ocultaban Soto y Julio Camacho, para que estos a su vez, le señalaran el lugar donde se encontraban las armas. Para sorpresa de Frank el alijo de armas se encontraba en el “laboratorio” de la casa de Bertha Cuza, sitio que el conocía y que no estaba distante del cuartel del ejercito. Soto, cauteloso le expresó que la mejor hora de sacar las armas era entre las 7 y las 8 de la noche. Frank lo observó y le dijo – yo voy a dar una vuelta y regreso mas tarde. 
Frank, se dirigió, junto a Rosell, directamente a la fábrica de explosivos de la calle Aguilera, donde se encontraba Villa y Lara, donde cargaron en plena luz del día  los artefactos de muerte que fueron introducidos en sacos de yute. Después de tomar café, el chofer y el machacante se dirigieron por la carretera inconclusa a Santiago y antes de la media noche desmontaban la  carga en la finca El Cañón. 
El mes de mayo fue de intensa relación de Frank con los insurgentes del Guaso.  
Período en que insiste sobre la importancia de la experiencia guantanamera en la labor de movilización de los obreros y enviar una carta circular dirigida a los responsables del movimiento, donde expresaba: “Tenemos que recobrar el tiempo perdido y dedicarnos a barrenar en todas direcciones, todos los Sindicatos y organizaciones obreras, tenemos que inundarlos de propaganda dirigida y sustanciosa que llegue al obrero y diga algo. Crear cuadros y dirigencias, doctrinarlos, disciplinarlos y entrenarlos hasta llegar a pequeñas pruebas de Huelga General como ya se ha hecho en Guantánamo cuyo trabajo obrero es formidable y que ha demostrado en la práctica que “esto se puede hacer.”

También en este periodo recibe la noticia de que agentes del MR-26-7 del enclave norteamericano lograron sustraer diez morteros de 61 mm., diez rifles M-1, una ametralladora Thompson y una planta transmisora. Esta audaz acción, que fue informada por la embajada estadounidense en La Habana, permitió que Frank recibiera este equipamiento y su posterior envió a la Sierra Maestra. Poco después, del enclave imperial tres Jóvenes infantes de marina —Charles Ryan, Victor Buelman y Wichel Garvey— se fugaron, motivados por lances juveniles para incorporarse a la guerrilla en la Sierra Maestra, no resistiendo la vida en campaña y retornando a la bahía de Guantánamo. Hasta el presente resultan insuficientes los estudios realizados sobre el apoyo que dieron los integrantes de las células clandestinas y los colaboradores de la Base Naval yanqui a la revolución. En junio de 1957 Léster Rodriguez abandonó clandestinamente el territorio cubano por el enclave, en cumplimiento de una misión que le asignó la dirección insurrecta. 
Frank demostró ser un hombre muy sensible por la muerte de valiosos compañeros.  El  28 de mayo le escribe a Elia Frómeta: “Parece  como si nunca pudiera disfrutar de nuevo la risa, sus recuerdos atormentas y entristecen. Son tantos”,
  mencionando entre otros insurrectos al guantanamero Rafael Orejón, jefe del movimiento en el norte oriental, asesinado en las Pascuas Sangrientas en Nicaro. El 2 junio en otra carta a Elia le informa de la caída en combate de un valeroso joven de Caimanera: …”ha muerto también un compañero de allá, Gustavo Moll. Será este un duro golpe para su esposa e hijos, pero si algún consuelo cabe para su perdida, es el consuelo de que murió noblemente, con bravura, con gloria, escribiendo la parte mas brillante y mas valiente de la historia de nuestro desdichado país”.

Frank fue celoso en exigir a las direcciones provinciales y municipales clandestinas el de aplicar el castigo correspondiente a los traidores y personas corruptas que afectaban la imagen de la revolución. Cuatro días antes de la muerte de su hermano Josué, Frank le escribió a Fidel informándole del ajusticiamiento por el movimiento en Guantánamo del traidor Enrique Dublón, acusado de robar armas  y dinero, orden que Frank había trasmitido a Monteseny Villa. También, había ordenado reiteradamente el ajusticiamiento de José Morán, expedicionario del Granma, desertor de la Sierra Maestra y traidor en Manzanillo, que había denunciado a varios luchadores. “El Gallego” Morán después de que el Servicio de Inteligencia Militar del régimen lo rotó en Holguín, Camaguey y Santiago, se estableció en Guantánamo. Finalmente tres meses después, del asesinato de Frank, el 24 de octubre, un comando guantanamero  integrado por Mario Rabelo y  José Salgado, ajusticiaron en la parte sur de la ciudad al renegado peninsular.  
Nuevamente la noche del 25 y madrugada del 26 de julio fueron testigo del accionar rebelde de las células clandestinas, cuando estallaron de manera simbólica 26 explosivos, con el propósito de recordar el cuarto aniversario de los hechos sangrientos del Moncada.  En esos días Frank designó a Julio Camacho Aguilera, “Jacobo”, como jefe de Acción de la provincia villareña. Camacho, junto con Demetrio Monzeny Villa, conforman un dúo de hombres-leyenda de la clandestinidad revolucionaria  cubana,  

Dos días después, Luis Lara, que atendía directamente los agentes clandestinos del movimiento en la base norteamericana, informó a Villa que era posible comprar de 18 a 20 mil tiros 30,06 y algunas armas a un costo de 5 mil pesos. El 29 de Julio salió Villa para Santiago con propósito de entrevistarse con Frank e informarle de la noticia.

El fatídico  30 de Julio, Demetrio Montseny Villa habló con Frank, convirtiéndose en uno de los pocos conspiradores que logró entrevistarse con el líder insurreccional,  minutos antes de ser asesinado. En la casa de Raúl Pujols, en San Germán no. 204, sitio donde se ocultaba se efectuó el encuentro,  Frank recibió de manera efusiva al jefe conspirador del Alto Oriente: “¡Yo  sabía  que  ustedes  no me iban    a fallar. Siempre llegan en   el momento oportuno…”
 Estas palabras fueron portadora de la admiración que tenía  de los hombres y mujeres de la clandestinidad de Guantánamo.  Seguidamente abordó Frank, el tema de la posibilidad de incrementar los suministro bélicos a las fuerzas guerrilleras de la Sierra Maestra, proveniente del enclave norteamericano, en especial calibre 30.06; instante que le avisaron a Frank, la proximidad de los uniformados que registraban las viviendas próximas y habían cercado el área. Montseny trató de infructuosamente de sacar al  jefe del lugar, pero este no aceptó el ofrecimiento, indicando a Villa que se retirara. Veinte  minutos después, a las 4.15 p.m. Frank fue asesinado junto Pujols  en el Callejón del Muro.
Luego de asistir al entierro de Frank el 1ro. de agosto,  Vilma Espín, Coordinadora del movimiento en Oriente, orientó a Villa que regresara a Guantánamo y  decretaran  la huelga general, así como acciones militares de apoyo al paro. En la ciudad se reunió con la dirección en la casa de Maria Matilla, sitio donde junto a Lara, indicaron  organizar el Comité de Huelga, bajo la dirección de Fraga. El paro como ya resultaba tradicional lo iniciaron los ferroviarios, siendo secundado por otros sectores, suspendiéndose las actividades comerciales y de servicios, extendiéndose hasta el día  9. Guantánamo en homenaje a Frank fue la ciudad donde mas tiempo duró la huelga de carácter político-revolucionaria. En las noches los comandos revolucionarios realizaban sabotajes con explosiones, y las calles permanecían desiertas, cumplimentándose la consigna de ciudad “muerta”.
A partir del día 1ro. de agosto grupos de revolucionarios y simpatizantes  que transitaban por las calles principales, cruzaban el parque Martí o penetraban en la iglesias, comenzaron a llevar un pañito negro en la manga de las camisas o las blusas, en señal de luto por el asesinato de  Frank. Se observó en esos días  tristeza  espiritual en una parte significativa  de la ciudadanía.

Mientras esto sucesos acontecía en las calles de la ciudad de mas luz, Gustavo Fraga y un reducido grupo de subordinados laboraban incansablemente en la fabricación de explosivos que serían utilizados en esos días. El  4 de agosto  una terrible explosión sacude la ciudad y destruye el “laboratorio” de la calle Aguilera, donde fallecen, además de Fraga, Fabio Rosell y Enrique Rodriguez. Al acudir al sitio los cuerpos represivos matan a los colaboradores del M.R.-26-7 Jesús Martín y Abelardo Cuza. Cinco héroes aportó Guantánamo en las jornadas rebeldes y combativas  dedicadas a Frank. Al dolor infinito por la perdida de Frank País, se unía el lamento silencios de  la caída de  los 5 revolucionarios, entre ellos Fraga y Fabio hacia los que el gran santiaguero sentía admiración.
EPILOGO.

Al constituirse el Segundo Frente Oriental Frank País por el comandante Raúl Castro,  la ciudad de Guantánamo y su región histórica, aportó un alto número de combatientes, incluyendo valiosos cuadros que se habían formado bajo la dirección de Frank, razón por la que Guantánamo fue denominada capital del  frente guerrillero. Al crearse en 1958 la Columna no. 20, que dirigió Montzeny Villa, la unidad recibió el nombre de Gustavo Fraga; un abrazo  eterno se cerraba, entre Frank, Guantánamo y Fraga.  Abrazo que se transformaron el día de la victoria en  gritos de dos mortales que quisieron a Frank: de Montzeny Villa cuando entró a la ciudad rebelde de “Periquito” el 2 de enero de 1959 y observó el entusiasmo de un pueblo noble,  y gritó dentro de su alma cubana – “¡Coño Frank, quien te viera en este jardín¡”
 ; Esa noche, Elia Prometa, quien después fuera Diputada a la Asamblea Nacional, desde la loma de Quintero observó perturbada la ciudad iluminada de Santiago de Cuba y presa del amor  hacia el héroe que la acompañó el resto de sus días, gritó - “Frank, mi Frank, hoy estuviera con nosotros”.
  Se cerraba el abrazo entrañable entre Frank y Guantánamo, el abrazo simbólico que marca la memoria histórica. 
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